
Productos musicales en streaming, recomendaciones en base a gustos, algoritmos que crean 
listas de reproducción, pero también música electrónica... La revolución digital no podía dejar de 
alcanzar y cambiar este lenguaje.

Se ha abierto una nueva tienda de discos en la ciudad de Belcampo. Para el lanzamiento, el propie-

tario decide aprovechar el momento en el que, si bien el vinilo vuelve a estar de moda, lo digital 

también está cambiando radicalmente el mercado de la música. La inauguración se caracterizará 

por un intercambio de opiniones entre los partidarios de la música electrónica y los aficionados a los 

CD y vinilos. Una comparación entre dos visiones, una que apoya la escucha de música a través de 

los medios clásicos y otra que, en cambio, ve el uso de dispositivos portátiles y la escucha a través 

de auriculares como la modalidad preferida para esta actividad. Jóvenes y mayores están invitados 

a la fiesta de inauguración de la tienda.a la fiesta de inauguración de la tienda.



Con motivo de esta confrontación, quiero hablar abiertamente a favor de la revolución digital que está cambiando el 

mercado musical. Creo que para los jóvenes como yo, y también para los adultos, el paso a la música en streaming 

es una verdadera mejora. Por una pequeña cuota mensual, o incluso de forma gratuita, cualquiera puede disponer 

de una biblioteca ilimitada de canciones, álbumes y artistas que puede utilizar en cualquier lugar: en casa, de viaje o 

en la oficina. Por no mencionar el hecho de que puedo escucharlo en mis auriculares de camino a la escuela...

El dueño de la tienda habló de diferentes géneros musicales. Pues bien, como experto en música electrónica, quiero 

centrarme en los cambios que la revolución digital ha traído aliado a la producción musical. La nueva forma de escu-

char música refleja también una nueva forma de escribirla y producirla. La apertura del streaming también ha propi-

ciado la posibilidad de tocar y escuchar nuevos géneros, y la experimentación que ha supuesto la innovación ha pro-

piciado la aparición de nuevas profesiones en la industria musical...

Es evidente que mi negocio se ha visto afectado por este giro digital. En primer lugar, económicamente. El cambio di-

gital ha contribuido a la disminución del valor económico de los medios analógicos, y si la música es barata, entonces 

la idea es que es lamentablemente baja: este es un punto de controversia serio. También me gustaría señalar aquí 

que el creciente uso del streaming de música está haciendo que se pierda el sentido social de la existencia de tiendas 

como la mía. La tienda de discos es un lugar donde puedes conocer a otros melómanos e intercambiar opiniones con 

ellos, donde puedes recurrir a una figura como la mía, un experto que siempre está dispuesto a dar consejos y ofrecer 

sugerencias, incluso a jóvenes como el chico que me precedió, y orientarles hacia diferentes géneros musicales...sugerencias, incluso a jóvenes como el chico que me precedió, y orientarles hacia diferentes géneros musicales...

Desde mi punto de vista, hay que tener en cuenta una cuestión muy importante relacionada con los nuevos métodos 

de disfrute de la música en línea. La revolución digital plantea la necesidad urgente de actuar para proteger la pro-

piedad y los derechos de autor. La revolución digital hace que el consumo de música sea más fluido, lo que sin duda 

tiene un efecto positivo, pero corre el riesgo de facilitar el mercado ilegal y pirata, perjudicando no solo a los produc-

tores sino a todo el sistema discográfico. Es una práctica habitual descargar ilegalmente canciones y álbumes de la 

web. Es necesario poner fin a estas prácticas y establecer una normativa clara y estricta para proteger a los produc-

tores y artistas, que actualmente ven cómo sus derechos de autor están cada vez menos protegidos.



Hablo de la experiencia de nuestro grupo, una banda de 5 amigos que llevan 2 años tocando juntos y que intentan 

ofrecer sus canciones directamente en Internet. Mucha gente antes que nosotros ha empezado exactamente de la 

misma manera y ha conseguido alcanzar el éxito y establecerse como cantantes de una manera nueva, sin tener que 

pasar por las necesarias audiciones con las compañías discográficas, pero siendo apreciados por el público online. 

Piensa en Shawn Mendes, Justin Bieber y Ed Sheeran...

Después de haber escuchado los argumentos expuestos por los dos equipos, nos gustaría proponer un punto de en-

cuentro más amplio, que considere la música como un patrimonio de todos nosotros, más allá de un trabajo o una 

pasión. Sin olvidar la cuestión de la seguridad auditiva planteada por el médico, es importante insistir en la necesi-

dad de promover la educación musical. Más allá de la distinción entre música clásica, rock y digital, es importante 

hacer que jóvenes y mayores comprendan y aprecien las características de los distintos géneros, su significado y su 

historia. Este tema, que nos parece que se toca cada vez menos en la educación, merece una gran atención...

Me parece que la difusión de la música que se escucha en medios digitales plantea una cuestión que no estamos con-

siderando en esta comparación. De hecho, estudios recientes realizados con jóvenes de entre 14 y 18 años muestran 

que alrededor del 35% de ellos utilizan auriculares conectados a sus smartphones para escuchar música a diario, 

sobre todo a un volumen alto. Una de las consecuencias de esta inmersión en el mundo de los ruidos fuertes es el au-

mento de la frecuencia de las deficiencias auditivas. Por lo tanto, es necesario emprender una reeducación para escu-

char música sin auriculares, sin radio, sin equipo de música o sin reproductor de CD. Además, creo que es necesaria 

una mayor concienciación en el uso de estos aparatos, que por otra parte podrían ser perjudiciales...


